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• ECOS^DE MADRID. 

La primera verbena que Dios en-
^'' '- se ha celebrado este año con 
Si'aii animación. San Antonio de Pa-
*̂ UainHugufu esa seña do íkstas p >-
Pî Ures que alegrin el verano: pues-
'̂̂ s de flores, esculluias de barro ¡| 
adornadas con colores cliillones; bo- !| 
"•̂ s, tortas, torraos, buñuelos, i'ifi» ,̂ i 
*̂ olumpio5, bailes, músicas y niñas j 
^niías: hé aquí el espectáculo. || 
Pero soplaba un vieiitecillo tan j 

''jo que míis que una velada de Ju-
!''o, parecia una noche de Diciem­
bre. 

—Hií debido haber tempestad cer-
ca de Madrid deci >n algunos. 

Y en tfecto la sesión del Senado 
"ubia sido borrascosa. 

^osfe secufslran s \o las monedas 
^^ntantes y sonantes; hasta los cré-
"'tos Se escamotean. Un niño se pre-
^^'»taen una do las muchas admi-
''i^truclones de ritas que hay en Ma-
'"'d y exhibe un billete premiado 

•̂«̂n 300 reales. 
—Te has equivocado niño, le dice 

*'' empleado de la administración: el 
Pf̂ -tnio es de diez reales nada más. j 

El chico coge los 50 peños chicos I 
y Vuelve cari-acontecido á donde la j 
^^Perabau sus padres, honrados jor 
Huleros. 

"~lPerrosI escUiman. 
- S i . 

^•^Ya vemos que han sido peí ros 
^̂ 'ide el padre, pero esto no puede 
«̂̂ dar J. 
, "î n con el niño á la administra-

f'̂ ". r<.clanfj,in v el administrador 
'*•'« dice: 

~~Tienei) ustedes razan. . ha sido 
,'"* '-quivocacion mia. Vayan u^ l̂e-
,̂ ^cou este papel á h ailministia-

*;̂ '̂ " derif .s de la carr.tiiía de Fran -
^ y les entregarán el dinero. 
^^' lí> hacen y como esa pobre 

^^"te es tímida, la madre y el chico 
.^quedan esperando mientras el pa 

^ '̂ cude á reclamar. 
.~~"S') señor, dice el nuevo adtni 

^'^tTador, hombre de aspecto t-me • 
'̂ ^0; es muy justo lo que usted pide 

oyá dárselo: pero venga usted á 
j^ (-asa que , stá cerca porque aquí 
j^^ tengo metálico. Un cuarto de 
,l'̂ '"'* después llegabí el jornalero á 
l^- '® esperabm su muger y su 

Ĵ - Estaba pá i.jo y agitado. 
bh '"^^' ^'^"'d, les dice, vamos á 

"̂ •̂ «̂ "r una pareja. 
"-Pero que pasa? 

/ - E s una picardía lo que hm he-
Z-"*̂  conmigo. 

enn '̂ ^^'^'^^°' ^^S*^" declaró le habia 
"•*gí*do el lotero mil reales, obli­

gándole á firmar un documento 
confesando que habia recibido los 
tres mil. 

Los dos compadres fueron deteni­
dos. 

¿Puede darijQ mayor desdicha en 
medio da la fortuna? 

Una dificultad más pai-aganarcon 
la lotería: piimeroque toque y lue­
go que le escamoteen á uno la ga­
nancia. 

* • 
El lemedio á estos males está en 

el fondo dti la idea que tomó cuerpo 
el domingo último y se llama Liga 
contra la ignorancia. 

Unos cuantos hombres de corazón 
se han reunido para formarla: me 
temo sin embargo que no prospere 
el pensamiento. 

II ly un medio de destruir esa en­
fermedad social. Figuraos que solo 
la cuarta parte de los españoles sa­
ben leer y escribir; con que cada uno 
enseñase ó costease la enseñanza á 
un prójimo ignorante, suponiendo 
que tardase un año en enseñarle, al 
Cabo de tres años, todos sabían leer 
y escribir. 

Entonces si que podia tener éxito 
el generoso proyecto de D. Andrés 
Borrego para dar forma al principio 
del Crédito intelectual, que ha caido 
en gracia á todos los pobres de ta­
lento. 

.Mientras esto no suceda contenté­
monos con que el crédito intelectual 
aparezca en los libros. 

* 
* * 

Se dan casos de una desmesurada 
afición á la lectura. 

Días pasado se presenta en una 
librería un cuba lero muy bien 
puesto. 

Tiene Y. tal obra? pregunta al li­
brero. 

—Si señor. 
—Y qutí vale? 
—Siete duros. 
—Encuadernada? 
—No, pero puede encuadernarse. 
—Y e.^taria pronto? 
—Dentro de cuatro dias. 
—Corriente; pues la espero en mi 

casa. Aquí está mi tarjeta. 
En ella aparece un apellidc**'̂ ^^ n-

gqido; el librero manda oncuaáét"'''ir 
la obra, gasta un duro más y la envía 
al comprador. 

—No está dice el anpa de huéspe­
des en cuya casa habita, pero ha 
dicho que si traian algo para ello 
dejasen. 

Esto pasaba á las doce, á las seis 
volvía el dependiente do la librería. 

—Se ha marchado á Paris en el 
express, dijo la patrona. 

— Y los libros. 
—Se los ha llevado. 
Antes de ayer los ha encontrado el 

librero en un puesto.- los habia dado 
por dos duros. 

Vaya V. á reclamar! 

' Porañididura lu tarjeta resultó 
ser de pega 

¿Quien no ha oído citar el nombre 
de Argumosa? 

Era el Federico Piubío de hace 
treinta años; el mejor operador de 
España. 

PufS bien: la facultad de Medici­
na ha dedicado una sesión á honrar 
su memoria. , . 

Asirstieroii el ministro de Fomen­
to; liis celebridades de la ciencia; el 
Sr. Calvo y Martín leyó un elogio de 
Argumosa, otro joven médico un 
soneto que !e habia dedicado y por 
último se descubrió uo retrato del 
gi'aii opira>lor representándole en la 
cátedra esplicando una lección de 
cirugía. 

('o'if-olémonos al ver que en estos 
tiempos de diiimautcs americanos 
se halla do cuando en cuando algu­
na joya de ley. 

Llegó el moro Sid-Hache-el-Arby-
Brischí i y ofreció á los Reyes los 
presentes que les envía el empera­
dor do iXkrruecos. 

Una sortíj i con un precioso soli­
tario, cinco piezas de seda, tres 
almohadones y seis pare» de bíibu 
chas de terciopelo y oro. 

En breve tendremos también en 
Medrid una embajada de Síam que 
tiae regalos pira la Real famiia. 

* • 

Un celebre crítico está siendo vic­
tima de una anemia cerebral. Cuatro 
hombres cuidan de él y tiene momen­
tos de ex isperacionque aflijen á sus 
numerosos amigos. 

Otro célebre literato sufre una 
parálisis en el mismo órgano. 

Los dos han forzado la maquina 
y su situación es lamentable. 

* 

lie leído la novela de Guillermo 
Graells, titulada la Escuela del gran 
mundo. Literes, colorido, elegancia, 
delicadeza de sentimiento: hé aquí 
las prendas de este libro, publica­
do por el joven editor D. Alf(edo 
do C. Hí rro. 

—Pero será verdad que un concejal 
ha empleado en su servicio parti­
cular ciiicaoi.ta operarios retribui­
dos por el Ayuntan)iento? pregun­
taba un buen señor leyendo la an 
teiior noticia. 

—Yo no lo creo; pero si es verdad 
habrá sido por equivocación, con­
testó uno: es tan fácil padecer un 
error... en favor propio. 

—Dos literatos se encuentran. 
—Conoce V. las obras de Fu­

lano? 
—No pero son muy malas. 
— La iiltima que ha puesto en es­

cena es detestable. 
—Entonces voy á ir á verla para 

apreciar su estilo con exactitud. 

Por supuesto que no aludían á las 
HazaTias de Hércules, zarzuela es­
trenada en el Teatro del Principa 
Alfonso, cuyo decorado y música 
han sido muy aplaudidos. 

El librees lo que menos ha gus­
tado. 

JULIO NOMBELA. 

VARIEDADES. 
T ! , 

LOQOG-RIFO. 

Seis son las letras que dan el nombre 
del logogrifo que vá á empezar, 
signo de música, un apellido, 
y una partícula condicional. 

Verbo, pronombre, parto del cuerpo, 
letra que es griega, enfermedad, 
otra que pones, si escribes prosa 
un par de verbos y un animal. 

Este conjunto da tantas voces 
compone el nombre que tu veráa 
de un tremebundo animal fiero, 
que solo el verlo, miedo te dá. 

H. 

La solución en el número próximo. 

CRÓNICA. 

TEATRO CIRCO. 

Verificóse anoche en este C<íHseo 
la función que la Empresa tuvo 4 
bien disponer con objeto de rendir 
tributo á la memoria del insigne va­
te portugués Luis de Camoena, cor­
respondiendo de este modo á la ini­
ciativa tomada en Madrid por la 
Asociación de escritores y artistas. 

Púsose en escena el lindisirao paso 
del siglo XVI, que con tanta galanu­
ra como gracejo escribió hace algu 
nos años el malogrado Narciso Serra 
y que lleva por título El Loca de la 
guardilla. 

Distínguiéronseen esta producción 
la Srta. González y los Sres. Dalmau, 
Tormo y Banquells y coadyuvar©^ á 
su feliz éxito los demás actores que 
tomaron parte asi como los coros de 
ambos sexos. La figura del noble 
manco de Lepanlo tuvo por digno 
intérprete al Sr. Dalmau, que en va­
rias ocasiones arrancó proloíigados 
aplausos du la concurrencia. 

Representóse después el cuadro 
dramático del Sr. Zapata denomina-
do Gamoens, que se distingue por s u 
espontánea y valiente versificación y 
en cuyo desempeño brilló la señorita 
Gonz dez en su papel de Aurora, que 
declamó con mucha dulzura y sen­
timiento. En est i obra,escrita espre-
S!>raente para esta compañía, bien 
supo el autor lo que se hizo, tanto 
en la elección del reparto, cuanto*en 
la colocación de lo.s parlamentos que 
pone en boca de Miguel, D< César y 
el Prior, personages que tan feliz-


